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Cartagena.—Un mes, ? pesetas. Tres meses, 6 i i —Proriaeias.—Tres meses. 7'5Ü id.—SMr»ttJ0ro.— 
Tres meses, i i ' i j id.—La suscripción empezará íi contarse dísde i * y i6 de cada mes.—La correspondencia se dirigi­
rá al Administrador. . ^ 
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—fco«rDicxoKrB;s;<^— 

El pago será siempre adelantado y en .iietálico ó «ii letras de ficil cobro.—Gorres|)oiisale$ en París, A. Lorette 
ruc Caumartin,6i. y J. Jones, Faubourg-Montinaitre, 51, y en Liendres. Agenda General Española, 6. *Great Win 
chener. Street " 

¡i¡CiVHt'riV.»E>IS:B>RO®!!! 

ESPAÑA CONTRA FRANCIA. 
Paes apesar de los nuevos Aranceles, la LESÍA JABONOSA de D.José Ignacio Mirabet, seguirá vendiéndole en Cartagena»! 

mismo precio que hasta hoy, sin temor á las imitaciones que se lian introducido en este mercado. 
Para mayor seguridad, comprarla solo en los establecimientos que se citan en el anuncio pennanente que va en la cuarta pla­

na de este periódico, teniendo en cuenta que la LEGÍA JABONOSA es de un color algo pajizo, lo que á simple vista ya la distingue 
de las d^ñ&a,. 

Único representante en>tbd»el reino det Marcia, D. Fernando-Giínénez de Berenguer, Martín Delgado, 9, pral., Cartagena. 

LUNES 7 OE MARZO DE I89g 

LA SEMANA ANTEBIOa 

Ao'íche exhaló su último suspiro 
«1 c a r n a v a l del presente afio, no 
s i n q u e 1»8 elementos de r r amaran 
abundante caudal de lágr imas , por 
la ausencia de aquél 

Tal vez los eleraeatos h a y a n dis­
frutado, con las bromas carnavales­
cas, d e igual modo que nosotros, 
simples mortales . 

Y en ese caso, el sentimiento se 
comprende. 

Porque es lo cierto que el carua-
vnl pasado, ha traido consigo ver­
dadera' a lea r la ¿ inus i tado regocijo. 

Nueafra cal le Mayor, ha sido el 
centro de la broma popular y del 
ja le i to . 

Todos los que á oMa han concu­
r r ido pasarou ratos deliciosos. 

Lo mismo la joven candida que el 
pollo enamorado , sin excepción, 
disfrutaron á más y mejor. 

Lo sensible es tener que aguar­
dar un aflo, pa ra que vuelvan á re­
producirse escenas lar» agradab les 
como las pa.snd«8. 

Y para que vuelvan á reunirse 
en apiñado tropel, los jóvenes de 
ambos sexos, aficionados á rendir 
cul to á la voluptuosa Terpsicore. 

Más como todo pasa breve , el car­
nava l del aflo próximo será ense­
guida con nosotros. 

SÜCÜKSAL DEL BANCO DE ESPAÑA EN CARTAGENA-

Consecuentes en nuestra costumbre de dar á conocer á nuestros lectores el movi­
miento de la Sucursal en esta plaza de nuestro establecimiento de crédito, damos á 
continuación un extracto de las operaciones ejecutadas por aquella durante el alio úl­
timo, á saber: 

. DESCUENTO SOBRE LA PLA.'ÍA. 

D u r a n t e la semana pasada se han 
dado á conocer las listas de las tres 
compañías que v a n ocupar los tres 
tea t ros de Car t agena . 

—¿Que son muchas compañías? 
Nos lofígurtjimos.' 
Que toáftstit lgan b!«n, es lo que 

deseamos. 
J . 

En 1891 se presentaron á descuento y fueron admitidos. 
2.264 electos por pesetas 

En ISyO 2.3G0 id. id 

Menos en 1891 % y menos pesetas 

DESCUENTOS SOBRE OTRAS PLAZAS. 

6.755.147'93 
7.852.741'92 

1.097.593'99 

En 1891 se descontaron 2892 efectos importantes ptas. 

En 1890 2.144 id. id. id. 

9.646.554'63 
6.231.865'36 

.r 
Masenl891 748 efectos y más pesetas 3.414.689'27 

NEGOCIACIONES SOBRE EL EXTRANJERO. 

En 1891 se tomaron francos 962.019'31 L. 96.949-17-7. 
En 1890 . • 2.262.432'51 . 92.206-15-10. 

En 1891 menos 1.300.413'20 más 4.743-1-9. 

PRÉSTAMOS. 

En 1891 se efectuaron 9 operaciones por ptas. 

En 1890 21 

Menos en 1891 12 operaciones: menos ptas 

CUENTAS CORRIENTES CON GARANTÍA. 

En el 1891 se han abierto 93 cuentas por ptas. 

En 1890 34 . 

Menos en 1891 59 cuentas importantes pesetas. 

68.728 

134.618 

65.890 

3.174.694'60 
981.002 

2.193.692'60 

Esta? cic tuvieron en 1891 el siguiente movimiento: 
977 talones pagados por pesetas. 

621 entregas por pesetas 5.184.255*61 

6.302.454'47 

En 1890 el \ 
movimientofaej 

Más en 91 

1.598 

é55 

843 documentos por pesetas . . . 
CUiJNTAS COBRIISTES. 

Su movimiento se halla representado por: 
5607 entregas de efectivo importante pesetas. 
2262 trasferéUcias de otras plazas » . 
1357 Letras cobradas - » 

11083 talones , . 
4241 mandatos de trasfers. á otras plazas » 

24550 documentos en 1891 importante » 
23801 1890 

749 Documentos más en 1890 por » 

DEPÓSITOS EN EFECTIVO. 

En todo el ano 1891 se constituyeron 35 importante pesetas. 
Se devolvieron 36 » > . 

11.486.710'08 

5.907.780*16 

«.578.929'92 

49770.415'35 
37167.656'46 

U86.874'85 
68304.855<79 
1'9«98.676'49 

176428.380'94 
173202.004*13 

3226.376*81 

Total entradas y salidas 
En 1890 

menos en 1891 

71 
N 82 

11 > más 

468.556*37 
486.164*99 

954.721*36 
591.464*99 

363.356*37 

DEPÓSITOS DE EFECTOS EN CUSTODIA. 
# 

Constituidos en 1891 
49 importantes pesetas. 

Devueltos en idem 28 » »* . 

Total de entdas. y sidas. 77 t » . 
En 1890 57 . 

Más optaciones en 1891—20 con mas » . . . . 

MOVIMIENTO DE CAJA. 

1252.190 
851.415 

2103.605 
1881.000 

222,605 

En 1891 ascendieron los ingresos en efectivo á pesetas 
y loa pagos » . 

Total de entregas y salidos 
En 1890 importaron 

Más en 1891 

GANANCIAS Y PÉRDIDAS. 

Total de utilidades obtenid»! en 1891. Ptas. 
(Jastos en igual período < . . * 

98.456.007-51 
96.»19.649'5& 

195.375.657*07 
183.541.775*74 

11.833.881*33 

123.499*97 
60.485*43 

Ganancia líquida en 1891. Ptas. 
» » en 1890. » . 

Más en 1891. Ptas 

63,014*64 
52.145*43 

10.869*11 
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—La conocéis? preguntó el bersagller, extrañando 
que un desconocido de tan mal aspecto, se permitiera 
dwle CO;psq|oS. 

—Yo sé, dyoí della Porta, qtie los paisanos de Monte-
Terrainio están de acuerdo con vuestros enemigos. Es­
ta es una simple indicación; tomadla ó desochada, se­
gún os acomode. 

—Bueno, dijo el soldado, que se marchó á paso de 
carga. 

A su vez los dos amigos volvieron al campamento, 
hallando efectivamente á Mariuccia ocupada en indicar 
á la fuerza pública, una dirección completamente 
opuesta á la de la easa Selvática. Los oficiales se con­
sultaban entre sí; acababan de recibir de Ñapóles la 
orden de registrar todaa las casas de las cercanías. 

Mariaecia, sentada sóbrela mochila de un siilitar, se 
eml^duimaba los labios con moras silvestres, cogidas 
en las zanraa de alrededor £1 bersaglier acababa de re­
petir á sus jefes las advertencias de Della Porta. Al oir 
^to^ Mariuccia so hizo sospechosa; comprendiendo que 
las cosas tomaban mal aspecto para ella y para su her­
mano, trató de desaparecer, pero era dediasiado tarde. 

Se la guardaba de vista. 
Dos centinelaA se paseaban á derecha é izqderda: sa 

le hiiso comprender que si fz»taba de evadirse, lo pcuaa-
ríamal. 

—Traidor, mormuró al oido<(lé Dtóa Porto, eiuuulo 
ásb» le Tolrla la espalda. 

todo el pescado de la Mergellina, y nos beberemos todo 
el Capri de la Cm-ona di ferro. Pero, apropósito, antes 
de volver, es menester desembarazarnos de ese pirata 
de Fra Giacomo. Se ha divertido ya bastante á nues­
tra costa? Os acordáis del café de Europa? Qué escena 
de comedia. 

Al oir estas palabras, el banquero se halló perpl^o 
entre el deseo de facilitar las pesquisas de la polioía, y 
cierta delicadezaf de conciencia que le impedía denun­
ciar el sitio en que se había refugiado Fra Giacomo. 
Abusar de las confidencias de Mariuccia, pareció á De­
lla Porta una acción vituperable. 

Contestó vagamente á las preguntas de M. deMaagis, 
referentes al camino que habría seguido Fra Giacomo. 
Estas vacilaciones hubieran dado que pensar al Tenien­
te, si la conversación no hubiera sido interrumpida por 
un bersaglier, que venia á anunciar que la tropa se 
pondría en marcha al romper el día. 

—Ha habido noticias? pregmitó M. de Maugis. 
- -Sí, respondió el soldado; se asegura que ha sido 

descubierto el escondite de ÍY» Giacomo. Hemos adqui-
ñdo noticias por nni campesina que viajaba á la luz 
de la luna, y que ha sido cogida' por nuestros centi­
nelas. 

—Apostaría á que es Mariacoia, se dijo Domenico. 
Y aCadió en vos alta: 
—Hacadme el &vor de no creer imapajabí» de 

caanto alga «na mi^er. 

Una canción de su país natal vino á su memwis y aa 
puso á cantar algo que se parecía, es i aen«^^ C ( H ^ 
sarlo, á la romanza de Le^cíí) d«Í (^(¡Éki'iíÁí'tós tn* 
fiemos. ' i f 

—Anda! hiere! dijo Mariuccia á su esposo. 
—D^ame hacer, res¡K>ndíó éste. 
Se levantó, y rápido como eLpeoMKOiento ñs ai;rqió 

sobre el oficial estupefoctó; pero eo vez ^ íftí^Ie depu-
naladas, se puso á abrazarlo con todas &i» jm^rñli di­
ciendo. 

—Rene, mi querido Bmk, por Áa (Wi etteúi^tro. 
Mariuccia no menos asom:brada«(mÉáéó>btba el des-

enlace de aquella escena. 
—Mil clarines! dijo Seúéde M M ^ » «abek mi'á^re-

ciable amigo que no soy de Vuestra oplaióuS* EmpééB á 
creer que hay bandidos. 

4 . í . : 


